
Todavía recuerdo (y esto no lo puedo decir de muchas obras) el montaje de La Mujer de Negro que vi con 20 
años.

Es dicil ver un gran texto y buen montaje de teatro en un género como este: el terror.
Un género por cierto fascinante y atrayente para el gran público, tanto en la literatura y la pequeña o gran pan-
talla, pero que pocas veces se ha llevado al teatro. Además, el texto conecta con la esencia más animal del ser 

humano y por tanto es inevitable idenficarte.

Cuenta la historia de Arthur Kipps, abogado de mediana edad, que contrata un teatro y alquila los servicios de 
un actor profesional para que le ayude a recrear un suceso fantasmagórico que le sucedió hace años a él y a su 
familia en torno a 1950. Necesita que la historia salga a la luz y además ene la esperanza de que esto le sirva 
de exorcismo, y así quedar liberado para siempre. El resultado de esta idea, es la terrorífica historia de “La Mujer 

de Negro”.

Es deciEs decir, que parmos de un punto sólido, como es el texto, en el que los dos actores enen que conectar con el 
público desde el inicio. Y el público con ellos. Por eso mi apuesta como directora es que la mitad del proceso de 
puesta en escena y dirección de este montaje se base en la interpretación de los actores, profundizando en el 

alma de Kipps y en la del actor.
Parendo de una realidad que nos conecta como es el teatro dentro del teatro. El teatro como punto de parda y 

la interpretación como exorcismo.
Un verdadero reto apasionante tanto para los actores como para mí.

La parLa parte atmosférica y técnica (tanto de luces, sonido y efectos mágicos) es parcularmente importante en esta 
obra. De hecho es fundamental para ir generando en el público la sensación de terror. Y como la obra se estrenó 
hace muchos años tenemos la ventaja de que son muchos los avances tecnológicos que podemos incluir, sin 

perder la esencia artesanal que ene la función, por supuesto. Pero dotando a la obra de ciertos efectos sonoros, 
mágicos e incluso olfavos que envuelvan al espectador para que el terror no se quede sobre el escenario, sino 
que se convierta en una experiencia inmersiva que rodee al público. Que sus cinco sendos estén alerta desde el 

iniciinicio, para que sientan el miedo alrededor de ellos.
El mundo del más allá nos permite “jugar” con el espectador para que vivan una

experiencia desconcertante y única en un teatro y como me pasó a mí, no la olviden en 20 años.
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